
Compararse
Una mañana… Justino 

despierta.

: ¡Qué bueno 
estar vivo!

¡Pan-
queques!

¡Mmmmhhh! 



¡Juum! A Chiqui siempre 
le sirven más.

…¡y sus 
panqueques 

son más 
gruesos!

Chiqui, mi 
hermano 
gemelo, 

debe crecer, 
¡pero yo 
también 

necesito 
comer!

¡Lo sabía! Le pusieron 

más duraznos en sus 

panqueques…

Mesa del 
desayuno.

Chiqui

¡Gulp!

Pronto…

Total de 
duraznos



¿Ayudas 
a lavar la 
vajilla, 

Justino?

¡No es 
justo!

Esa mañana, 
más tarde, 

en el 
colegio.

¿Por qué 
todos 

se meten 
conmigo? 

¡Ya 
basta!

¡Justino 
cree que 
no se ha 

hecho 
justicia!

Trabajo 
más que mi 
hermano.

 ¿Dónde está Chiqui? 
¡¡No lo veo!!Sí, 

papá.

Justino

E
n
to

n
c
e
s
…



Justino, 
¿podrías 
volver a 
hacer tu 
tarea de 
limpieza 

en el 
aula?

¡También 
necesito 

repasar las 
tablas de 

multiplicar! A él 
le dan tiempo 
para hacerlo, 

¡¡y a mí me piden 
que limpie otra 
vez!! ¡Lo hice 

bien la primera 
vez!

¿Por qué 
todo 

es más 
fácil 
para 

Chiqui? 
Es…

Señorita 
Blanca

 ¡Zas!

El aula no queda limpia 
si solo tiras las virutas 

de lápiz y 
borrador 
al suelo.

¡Grrr!

Chiqui repasa 
las tablas de 
multiplicar.



 Puede resultar fácil 
compararse con los 
compañeros. Es posible que 
mires a tu alrededor y hagas 
comparaciones entre lo que se 
espera de ti y lo que se espera 
de otros. O tal vez te parezca 
que a tus amigos les pasan 
muchas cosas buenas y que 
mereces lo mismo. Compararse 
desfavorablemente hace que 
una gran nube que se llama 
«injusticia» tape los rayos 
luminosos de alegría que de 
otro modo llenarían tu vida.

 No eres exactamente igual a 
otro ser humano. Cada persona es 
una creación única de habilidades, 
personalidad y características, que 
además tiene la influencia de una 
variedad de circunstancias distintas. 
Si todos fuéramos como salidos de 
un mismo molde, entonces podría ser 
más probable que tuvieras las mismas 
experiencias que los demás. Pero, 
¿eres exactamente igual a alguien 
que conozcas? ¡No! Dios ha creado 
a cada persona con diferencias, lo 
que incluye que él o ella tengan sus 
virtudes y defectos particulares.

…¡¡¡injusto!!!



 No hay otra persona como 
tú. Cuando Dios te mira, no te 
compara con nadie, tampoco tú 
lo debes hacer.
 Así  pues, ¿cómo hacer 
que desaparezca esa nube 
de comparaciones? ¡No te 

compares desfavorablemente! No 
trates de medir lo que te piden 
que hagas con lo que hacen 
tus amigos, o lo que te dan 
con lo que le dan a otros. Ese 
camino conduce al pesimismo y la 
tristeza.

Regla de compararse

Tira esto Guarda 
esto

Biblia
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La próxima vez que te den ganas 
de pensar: «Eso no es justo», 
intenta lo siguiente:
    1. Di: «No voy a comparar lo 
que tengo o no tengo con lo que 
tiene otra persona, porque Dios 
me ama y me cuida de la manera 
que le parece mejor».
 2. Si tienes la tentación de 
compararte, hazlo de manera 
positiva. Recuerda todas las 
bendiciones que Jesús te ha dado. 
Compararse favorablemente es 
bueno, pues te anima y fortalece 
tus músculos de alabanza y de 
actitud positiva.
 Si miras lo bueno de una 
situación, pronto descubrirás que 
las nubes de comparaciones se 
alejan, y que una vez más puedes 
disfrutar de los cielos soleados 
de felicidad y satisfacción.

Genio de 
la compu

Yo 
Contento

 Jesús

Escribe 
bien

¡Sígueme!

Puedo oler fragancias deliciosas…
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